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PíiKCIOS DE SESCRfrCíON 
EnlaPenfnsula-

je"0.—Tres meses, 
y 16 (le cada mes.-

-Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran-
1 l'2ó id— L& suscripción se contará desde 1* 
-La correspondencia á i& Administración 

I-, 
REDACCIÓN y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES 14 DE FEBR^O DE IB&8 

COJiülCiONES 
£1 pago será siempre adelantado y en meUUoo é «n lefa«8 ác 

fácil cobro.—Oorrespopiales eu Paría, A. Loretts, rat Cî jî artüi 
61; y J. Jones, Faaboo»-g-Montmartre, 31. 
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LA UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL H 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

Doitieillo oci«l: MADRID, CALLE DE OLÓZAGA, NÜM 1 (Pa8»o d« Rícoletoi) 

G A R A N T Í A S 
Capital social efectivo PeHCtas 12.000.000 
Priiiuts y reservas , .» 44.028.645 

TOTAL . 56.028.645 

33 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS 

Esta gran Compañía nacional asegura 
contra los riesgos de incendio. 

El gran desarrollo dn sas operaciones 
acredita la eonñanza que inspira al públi­
co, liabicndo pagado por siniestros desde 
el año 1864, d« sa fundación, la suma de 

^pesetas 64.650 087,42. 

Subdireccióu en Cartiígeua: Sra. Viuda de 
OQ< ^̂ : -8 

SEGUROS SOBRE LA VIDA 
En este ramo de seguros contrata to­

da clase de combinaciones, y especialmen­
te las Dótales, Rentas de edaaaci6n, Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos i pri­
mas md» rtdacidat qne taalquiera otra !{ 

Compañía. " 
Soro y C.̂ , Plaza da loa Caballoa oiiin 15 ñ 

=r>-c>cio 

Ha regresado á esla el afamado 
y couoeido especialisla en las eq-
lermedades de la boca, 

1)R. OVIÍIIO CIGNI COMASTRl, 
que ofrece sus servicios á su nu-
inerosa clientela y al público eu 
general 

Calle honda, 11, principal. 
Consulta perníi&eBtQ j á dumiaiil». 

GÜHILQ FiEEZ LÜEIE 
12, CASTELLINI, 12 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 
Inslalacioues de máquinas de ex-

li acción y desagües. Especialid ad 
on cables y cuerdas de abacá, acero 
/ hierro. 

Vías, ralis, wagonelas, picos, 
inarlillo's, azadas, legones, palas, 
barrenas, etc. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y toda clase de maquin ría 

THCUjIll 
IIOjITIlll Lfl BBBIII 

UDO de los descubrimientos más 
portentoaoo dol oi^Io o^Uisi. ao i.. 
aplicación de la vacuna anlirrábi 
ca, debida al inmort al Pasteur, 
que desde hace seis afios se aplica 
en los insLitulosde París y Barce­
lona y que merced á procedimien­
tos especiales para su transporte y 
conservación, se puede utilizar hoy 
basta en los puntos más distantes 
de dichos centros. 

El doctor Cándido fué el prime­
ro que la empleó en Cartagena, 
con éxito íeliz, allá por el mes de 
Septiembre del pasado afio, en el 
Iralaniiento de unos niños que 
fueron mordidos por un perro en 

el barrio de Peral; y actualmente 
la aplica diariamente eu la Di­
rección de los servicios de higiene 
de este Ayuntamieüto, á dos ni­
ños mordidos por utí can, cuya hi­
drofobia se comprobó por el ilus­
trado profesor veterinario D. José 
Mercader. 

El virus lísico que emplea el 
doctor Candido procede del Ins­
tituto del doctor Ferrán, de Bar­
celona y no es otra cosa que sus­
tancia cereijral conservada, pro­
cedente de animal muerto de ra­
bia. Con dicha sustan<"ia, un lí­
quido esterilizado y aren? finísi­
ma, se forma una mezcla de co­
lor lechoso que se inyecta al pa­
ciente por medio de una geringuilla 
pequeña. 

El procedimiento no puede ser 
mas sencillo; con esos tres ingre­
dientes que entran en la composi­
ción de la vacuna, ha sido reduci­
da á la impotencia, en la mayo­
ría de los casos, esa enfermedad 
terrible en la que se adunan á los 
caracteres de la demencia furiosa, 
padecimientos que espantan y do 
lores que sólo al pensar en ellos, 
hiélase la saugre en las venas. 

No tenemos la pretensión de 
explicar cómo obra la vacuna an­
tirrábica en el cuerpo humano, ni 
cómo se mezcla con la sangre, ni 
en virtud de qué principio conocido 
ó supuesto impide que aparezca y 
se desarrolle la enfermedad que 
ha vonirln á , U c l r . . - . pl Oiauus c u 
la ciencia de curar, ignoramos to­
do eso; pero individuos de la hu. 
mí'nidad doliente y expuestos co­
mo todos los que la forman á re­
cibir en nuestra sangre el virus 
ponzoñoso de la rabia, por medio 
de una mordedura, no podemos 
menos que regocijarnos al consi­
derar que de hoy en adelante, y 
merced á la actividad del doctor 
Cándido, junto al momento del 
peligro estará el instante del i*eme-
dio, 

La ral lia ha sido batida como 
lo fué la difteria. El doctor Roux 

•i 

desanudó del cuejlo de los nifioB 
el corbftlÍH (jae los ahogaba.: El 
doctorPast^iy, cob su invento qott-
tra la r4^^Í l , 0 % ^ ^ pedazo^ la 
camisa de fuerza conque se ataba 
al paciente para que muriera ínás 
desesperado. • 

¡Pasteur y Rouxl Dos bienhecho­
res de la humanidad á quienes el 
agradecimiento d« sus semejantes 
debe elevar un altar en cada cpra-
zón. 

Episodio del combate naval del cabo 
de San Tieeate. 

14 Fthrtv dt 1797. 
El combate naral del cabo de San Vi» 

cente, fa¿ an« de los desastres que & 
Elspafla proporcionó el desacertado con* 
venifi de San Ildefonso, y ano de los 
innumerables hechos en qne el heroís­
mo If gendario de naeatra raza se ha 
maaifastado con lodos sas relieve* y 
grandezas. 

AI doblar el cabo de San Vicente la 
poderosa escuadra de O. José de Cór-
dova, que había abandonado el paerto 
de Tolón obedeciendo órdenes del go­
bierno de España, tuvo la mala saérte 
de tropezarse con la inglesa que man* 
daba el almirante Jerwis, la cual, favo­
recida por el viento, provojcó á comba­
te, sin reparar en que la enemiga se 
componía de más barcas y cañones. 

El desacierto con que D. Jasé de Cor» 

te al enemigo, fué causa de qa«>, no 
obstante la superioridad de elementas 
que poseía sobre el británico, sufriera 
la escuadra española daño enorme, 
hasta el extremo de|)erder cuatro bar­
cos y numerosa gente, entre ellos don 
Francisco Javier Winthuyszen, jefe de 
escuadra, D. Tomás Geraldino y don 
Antonio Yepes, comandantes del «San 
Nicolás» y del cSalvador», respecti?a-
mente. 

Ya casi al final del combate, por 
haber oido el tronar de los cañones, 
acudió al lugar de la lucha fl navio 
«Pelayo», llegando en el critico mo 
m^to en que la capitana «Santísima 
Trinidad», toda desmantelada y la ma­

yor parte de su gente maerta 4 mal 
herida, arriaba sa baader^etliaoftal da 
rendioitte. £1 comandante'-del kPelayo», 
!>.'OayetoDO YáldM, ftBl«'^^<«ÍBp«etácalo 
tan triste, «oa deio¡s$M»>y eB«ir(rtir dice 
* tos Ba7«n; «Salvemos alntOMbidád» d 
perezcamos t«do«», y pQostO ^ 4iabla 
con «1 navio batidO'IO''«ydena que 
«enarbolé de nuovo su bJand< '̂ é le 
considerará como anetnlgo*. T sin 
«gttaráaír&'mftsataea 0(w hiria á los 
tres navios ingleses que rodeaban al 
cSantfsitíia Trinidad», y dospnis de la* 
ohar eon temerario arrojo \ogth salvar 
al desmantelado barco, oasi armncán* 
dolo de entre las manos del enemigo. 

(Prohibida la reprodacoíAa). 

•!• 

COMERCIO ••• 1 

(El dereebe 4e araelle ea Fnuieta jr 
Argel.) 
La ley promulgada por el Presidente 

de Ja i República fraaeesa sobre' este 
particular, y que ha do regiren Jo an-
oeaivo, establece lo aiguitfnie: < 

Artionlo 1.* Loe baqaee !de< pual-
quiar bandera, cargados oa toti|lí<l«d ó 
en parte,! procedentes det estraî ^n )̂ ó 
•de lAa «okíD ias- francaaáa, «so^to de 
la Ailgelia, -satisfarAnt el .iüerwho de 
ímüella en loéptiflrt9sdeFrMleÍ»if Ar­
gel, con arreglo á la: tarifa eiguiMIte: 

Un franco (1 fr.) por ton«l«da-di ar­
queo rieto, si el número total dé tonela* 
das niótricaé (t.OOO kg.]|de ttteitanctaa 
desembarcadas es superior'-ttt|á'1nit«d 
•del tonelâ ié neto -deA bbfljUfl); -
tonilícra-^e' áf̂ tlí*S*tfá.//̂ '̂ 4fr̂ &\uBPB 
total de toneladas metrióáa de ifieiéoan-
oías embaí-cadas ó desembareadas es 
igual ó inferior á la mitad del at<qaeo 
neto, y saperior A 1« cnarta patte de 
arqueo; 

X^'1íl^1®° céntimos J2^.fi*atlJ por 
tonelada de arqueo neto, si el número 
total dé toDeliWl|8 ̂ tri^ai Jb i^rcan* 
^aa etefcaroadas ^>'c^^mM^alas es 
igual ó inferior k la cuarta parte de ar­
queo netl),« V'stipeMo» á la dAclma del 
mismo; . , r •,,. A •• • 

Diez céntimos por toaeiada de ar­
queo neto si el número total de tonela­
das métricas de8embareAdíafl4;tmbaroa* 
das es igual ó inferior á la décima par* 
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i vuestro hermano y le amé. Encadenada á up des­
tino maldito, tenia que olvidarlo todo para dedicar­
me á la única pasión qne se engendraba en mi al­
ma. Gloria, honor, porvenir, todo lo desprecié por 
él, porque él era para mi más que los vanos oropa-
lea del mundo. Había sido ambiciosa y maldije la 
ambioión; fne había comprometido en asuntos poli* 
ticos y odié la política; me había dejado conducir 
por un huracán y me detuve. No temí á la muerte, 
ni á los peligros de mi posición, porque toda mi al­
ma se reasumió en Martin. Acaso os canse con asta 
relación; pero nosotras las mujeres enamoradas no 
sabemos disfraz r nuestros aeiitíinientos. Hacemos 
gala de la verdad, con un orgullo que nos hah.ga. 
Supe e! viaje qne iba á emprender; y no os oculta­
ré tampoco que en este viaje jugaba su existencia 
por un fanatismo, mas bien que por una exigencia 
del iioner. La noche de su marcha lo salvé de un 
peligro i costa de mí vida; pues hay en mí carácter 
tal faerza de voluntad, tal energía, que muchos 
bombres quisieran tener semejantes dones. He pa­
sado dea meses llenos de dolor, de esperanias é in-
oertidumbres; cualquier rumor ha producido en mí 
peoho una tempestad de santinlientos encontrados, 
y desde el fondo de mi casa he contado las horas, 
loe días y los meees con mortal inqoiotud, Hoy qne 

pintaba en su st-mblante, como si este revelase lo 
mucho que padecía. 

—Señora, exclamó Ana vertiendo copioso llanto, 
ye no sé qne es lo que descubro en vuestras pala­
bras que me hacen temblar. Acaso la compasión se­
lla vuestros labios y me dejais flotar en un caos de 
ínoertidumbre & cada cual mas horribles. ¡Oh! sí es 
asi, descorrer de una vez el velo que oculta á mis 
•jos el fondo de una verdad siniestra. Decidme lo 
que ha sido de mí hermano 

—¿Cómo queréis que os lo diga, cuando yo ven­
go á preguntaros? 

—Dios mío; ¡y qué puedo yo deciros! 
—Ya lo veo; es ana doble desesperación-, una ago­

nía anticipada; un dolor irresistible. Dispensadme 
que me exprese así. Conocí á vuestro hermano cuan­
do ya se había lanzado á esa senda de peligrosKS 
aventaras .. ¡Ohl ¡yo también estaba colocada en el 
camino de la fatalidad, y no me era dado retroce­
der!...r Sin embargo, sí él hubiese qnerido.,.. 

Aquellas oscuras frases eran un compendio de 
amor qne Diana no podía Oealtar. 

—¡Con que tanto es interesa mi hermano! pre­
guntó Ana. 

—¡Oh! mueho; había entre los dos uña simpatía 
insKtinflrnible. Seré franca een vos, seflcH-it*. Oonoei 

Y en efecto hay cielitos s^ntimien^S; simpáticos 
que se unen al püntô quê se enooentrfn, sinneoesi-
dad de expresar con'palabras loqa^.i^ dicen por 
medio de rápidas afecciones. 

Ana tendió la mano á la maríscala, como si fuese 
una amiga antigua, y sin que ninguna de las dos 
pronunciase una palabra llegare^ á las habitaciones 
de la primera. . r 

—Perdonad, dijo Diana cayendo enj na sillón; 
acaso os parezca extraña jnií ,visi1;a ĵ;f rf ^ q̂ êrído 
arrostrar la vergüenza de yê ir̂ ,á,,7̂ f,9l̂ -ia.a8 bien 
que luchar á solas con n̂ i in^ert|¿l^9^j^:,.,.„, 

—Cualquier ( que haya sido ya(é̂ ^9 ,{»ensamiento 
al pisar esta casa, no d.ebe ĉ iisâ 98,i¡Q,nr|Qje de nin­
guna clfise. Mi má^or deseo 8er&,el eqâ pl,î )ei;es. 

—¡Oh! sois muy bóndadopí̂  ŷ  jpe,(]^jí,J^^onflan-
za que me'faUaba, contestó It̂  ma îaoa^^diyando 
caer su manto. - . .. 

Las dos jóvenes se miraron de.n,a,̂ y,q,̂ ĵ p̂̂ 'oien-
do per sus labios unf̂  trémaú 8(̂ -isaf̂  <pespneB de 
un instante de silencio': , ' .. «Í^H^P-

—Y bien, señora, preguntó An^^^ai:|̂ enoer ae 
un todo la timidez de iají^iná qescpñ^^^ 41)̂  Qti* 
puedo serviros? Sabed que óifraré i|j^^vj^^^ en 
acceder á lo que me dejii^nde|p, ,v. .,„̂ ,t, ,i,i/ 

—Asi lo orée^"Í̂ eÍ8tro'rostro; eapejo flel del alma, 


